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    A veces la naturaleza crea personas pequeñas y de aspecto insignificante al nacer, pero las dota de tal grandeza y de un corazón tan valeroso que no descansan si no emprenden y llevan a buen fin obras difíciles e imposibles con el objeto de entregarlas al mundo para maravilla de quien las contempla.


    Giorgio Vasari


    (En Las vidas. Cátedra: Madrid, 2010, p. 251)

  


  
    
PRÓLOGO 
 
 por Agustín Genovés 



    Desde unos años a esta parte apareció una nutrida bibliografía acerca de la obra de Sándor Ferenczi, uno de los discípulos más próximos y creativos de Sigmund Freud. En realidad se trata del rescate de una obra que fue excluida, junto con su autor, de la historia del pensamiento psicoanalítico a partir del año 1932. En esta línea de recuperación de sus ideas se inscribe este nuevo libro de Oscar Elvira, entusiasta difusor y conocedor de su pensamiento. Las ideas de Ferenczi sufrieron un rechazo que ocultó sus importantes desarrollos en el campo de la clínica y de la técnica psicoanalítica porque generó serios conflictos dentro de la institución a partir de 1924, año que marca el comienzo de las diferencias entre él y su maestro luego de más de dos décadas de intensa colaboración, como también los generó con varios miembros del Comité que culminaron con su destierro psicoanalítico. Las causas por las que se produjo el desencuentro fueron varias; podríamos hablar de una sobredeterminación de ellas y de diferente índole. El inicio de sus innovaciones, impulsado por Freud, con pacientes que no respondían al tratamiento aceptado hasta entonces, tal como el maestro vienés lo expresó en el V Congreso Internacional de Budapest en 1918, inevitablemente lo llevaron a extraer conclusiones que cuestionaron ideas ya aceptadas, tanto en el terreno de la clínica como, sobre todo, de la técnica. Sus investigaciones supusieron la apertura de un nuevo espacio terapéutico cerrado hasta ese momento, con lo que se pudo incluir pacientes considerados hasta entonces no aptos para la psicoterapia, borderlines, psicóticos, patologías narcisistas, etcétera. Esta ampliación de la base empírica lo enfrentó con realidades clínicas diferentes a las de las neurosis que lo condujeron a cuestionar algunos conceptos cruciales de la teoría, como la centralidad del complejo de Edipo al poner de manifiesto la importancia del trauma precoz externo. Es decir, patologías en las que lo traumático no era efecto de fantasías sino de traumas ocurridos en la realidad. Lo dicho abrió el campo de aquella patología cuyas raíces se remontaban a épocas muy tempranas; digamos que descubrió el campo de lo pregenital. Enfrentado con el hecho de pacientes que hacían regresiones profundas, se vio necesitado a implementar modificaciones técnicas, para poder abordarlos, que suponían modificar aquellas que se consideraban aceptadas hasta entonces, como la regla de la abstinencia o aquellas clásicas recomendaciones freudianas de la frialdad del cirujano.


    Junto a lo anterior, serios problemas de política institucional sumado a los conflictos que se fueron creando en el seno del Comité crearon un ambiente de enfrentamiento que culminó, como ya quedó dicho, con su exclusión en XII Congreso Internacional de Wiesbaden en 1932. Un gran conocedor de la obra de Ferenczi escribió refiriéndose a aquellas circunstancias: “se creó un estado mental en que el temor por la supervivencia de la teoría psicoanalítica ensombreció la necesidad de una investigación libre, donde el derecho a discrepar fue eclipsado por consideraciones personales” (Haynal, André, 1998).


    Pasando, ahora, a otro punto quisiera dedicar algunas palabras al título del libro que el lector tiene en sus manos y que evoca inmediatamente otro de Freud: “La ilusión de un porvenir”. Me pregunto si se trata solamente de un juego de palabras o bien tiene una intención detrás. Conociendo la dedicación y el conocimiento que Oscar Elvira tiene de la vida y la obra de Ferenczi, me inclino por suponer lo segundo. Recuerdo aquí la nota necrológica que Freud le dedicó a su discípulo y en la que, a pesar de las diferencias ya imperantes entre ambos, muestra sin embargo una profunda compenetración intelectual entre ellos y el afecto que permaneció presente hasta el final: “Durante varios años sucesivos pasamos juntos en Italia las vacaciones de otoño y más de un ensayo que luego apareció bajo su nombre o el mío, cobró allí, en nuestras charlas, su forma primera” (S. Freud, 1933: 226).


    Notable reconocimiento del maestro hacia quien fuera su discípulo preferido. Ambos confiaban en el futuro; Freud, en que la ciencia podría contribuir a erradicar algunas ilusiones que servían de soporte al principio del placer, y Ferenczi, en que, a través de un arduo trabajo de investigación, la ciencia en el futuro trajera soluciones a problemas que aún no las tenían. Me inclino a pensar que resaltar esta circunstancia debe haber sido la intención de Elvira. Si algo caracterizó a Ferenczi fue la falta de resignación frente a las dificultades que presentaban pacientes que parecían refractarios a la técnica clásica, y su insobornable creencia en que el futuro aportaría soluciones a ellos. Ese recorrido lo condujo a bucear no solo en el interior del paciente sino también en el propio, con lo que puso de manifiesto la influencia de la subjetividad del primero y las dificultades que podrían derivase de allí, vale decir, poner en un primer plano las resistencias del propio analista al análisis. Ya sea por una adherencia acrítica a las teorías aceptadas que le impedían descubrir lo novedoso en cada caso, o por su narcisismo, que no le permitía aceptar sus propias limitaciones atribuyendo todas las dificultades a las resistencias del analizando. Al introducir dichas consideraciones desplazó el acento desde las resistencias del paciente a las del analista. Importante innovación, que lo convertía de observador exterior a alguien incluido en un campo bipersonal. En consideración con lo apuntado, introdujo el papel fundamental que tenía la contratransferencia del analista, punto que lo llevó a enfatizar la necesidad de un mejor y prolongado análisis que los considerados adecuados para la formación de los futuros analistas.


    La lectura de este muy enriquecedor libro de Oscar Elvira se puede subsumir en la palabra “diálogo”. Es un texto sobre el fructífero diálogo que atraviesa la obra de Ferenczi entre él y su maestro, cuya riqueza y profundidad se deduce de la nota necrológica citada más arriba y que se encuentra rastreando la profusa correspondencia postal entre ambos. Diálogo entre el psicoanálisis y diferentes campos científicos: biología, filogenia, ontogenia, filosofía, literatura y antropología, y la búsqueda de puentes entre estas diversas ramas del saber que lo hacen un precursor del “Paradigma de la complejidad” (Morin, E., 1994) en el que intenta dar cuenta de las articulaciones entre zonas disciplinarias aparentemente diferentes. Thalassa. Una teoría de la genitalidad (1924), obra tan elogiada por Freud y que Elvira desarrolla con amplio conocimiento es, quizás, la muestra más clara de lo dicho. Como también su concepción del análisis como un bioanálisis. Cabe resaltar además, como lo hace Elvira, el papel tanto de Freud como de Ferenczi como precursores del análisis de niños. Cada uno de ellos con un caso, por así decir, inaugural: Freud con el de Hans y Ferenczi con el del pequeño hombre gallo, cuya interesante descripción ocupa varias páginas del libro que comento. Y, dando un salto en el tiempo, Elvira, con un amplio conocimiento de la obra de autores posteriores, hace dialogar al húngaro con M. Klein, Balint y Bion, en cuyas obras encuentra sus influencias como efecto posible de una trasmisión generacional a través del diván: Klein analizada de Ferenczi y posteriormente paciente de Abraham; Rickman analizado de Ferenczi; Rickman primer analista de Bion, quien luego lo hizo con Klein, Winnicott supervisado por Klein. Sugiere de esta manera una cierta y posible influencia de Ferenczi a través de esos eslabones intermedios. De manera más alejada encuentra una semejanza entre ciertas ideas ferenczianas y el concepto de Interferencia de Isidoro Bernstein. Con ello pone de manifiesto la amplitud del campo de acción que abrió y las influencias que ejerció sobre pensadores posteriores que no siempre lo reconocieron.


    Todo pensador surge de un contexto familiar, social, político que lo nutre, hecho que no se le escapa a Elvira, quien, como gran conocedor de la historia de Hungría y de su mundo cultural, nos proporciona detallada información en el primer capítulo, acerca del ambiente en el que surgió Ferenczi y que despertó en él una gran variedad de intereses que construyeron su amplia cultura humanística y científica con la que enfrentó (¿o se incluyó?) en una realidad que pretendía modificar: la del sufrimiento humano.


    Finalmente, creo que hay que agradecer a Elvira el esfuerzo realizado para presentarnos tan compleja obra cuya lectura resultará, sin duda, enriquecedora para todo aquel que esté interesado en la clínica psicoanalítica y cuya recuperación ha renovado al pensamiento psicoanalítico.

  


  
    PALABRAS DEL AUTOR



    Este libro es producto y consecuencia de dos décadas de mi vida que he dedicado al estudio de la obra de Sándor Ferenczi y sus alcances y consecuencias. Han sido guía en esta construcción algunos artículos para mí nodales en la obra del psicoanalista húngaro. Son ellos: Psicoanálisis y pedagogía (1908), Transferencia e introyección (1909), El desarrollo del sentido de realidad y sus estadios (1913), Un pequeño hombre gallo (1913), Thalassa, ensayo sobre la teoría de la genitalidad (1924), La adaptación de la familia al niño (1928) y Confusión de lengua entre los adultos y el niño (1933). Estos artículos son citados reiteradamente a lo largo de los diferentes capítulos. He pensado en cuán frecuente es esta reiteración, pero he decidido que permanezcan, porque ellos dan cuenta de la edificación que tuve que construir para poder evidenciar las ideas que lo motivaron.


    Este libro también es un anhelo y necesidad de poder demostrar cómo la obra de Sándor Ferenczi, con sus ideas, enriquecieron los aportes de distintas corrientes psicoanalíticas. Además, no pueden soslayarse tanto sus alcances teóricos como clínicos. Al mismo tiempo, esta obra cuenta con un norte y una ilusión para el porvenir: contribuir a la difusión de sus ideas, revisitar su fecundidad y rescatarlo de aquellos que por momentos lo han olvidado y denostado, o como otros, que se nutrieron de su obra y no lo citaron adecuadamente.


    Deseo, además, hacer un reconocimiento a Horacio R. Etchegoyen, quien revindicó durante su presidencia de la Asociación Psicoanalítica Internacional (IPA) al analista húngaro como el segundo presidente de esa institución, lugar en el cual no se lo registraba. Etchegoyen fue quien estimuló a Pedro Boschan para que difundiera su obra en Argentina, dada su nacionalidad húngara y de psicoanalista que abrevaba en sus ideas. Su liderazgo fue central para hacer conocer la obra de Sándor Ferenczi, aún más en nuestro medio.


    Su reconocimiento internacional llegó cuando se le solicitó a Boschan que organizara en calidad de presidente la Conferencia Internacional del 2009 en Buenos Aires. Él convocó a todo un grupo de psicoanalistas locales para que lo acompañáramos. Con Mabel Amalia Cambero y Marcos Tabacznik somos los que lo proseguimos, como históricos de ese derrotero. Recientemente, hemos conformado el grupo de Estudios Sándor Ferenczi APdeBA-SAP, bajo la coordinación de Marcos Tabacznik, con quien estamos muy hermanados y hemos pertenecido al grupo de Madrid que preside Luis Martín Cabré. Desde el 2023, hemos sido incorporados como miembros plenos de la International Sandor Ferenczi Network (ISFN) y hemos fundado nuestra institución, la Asociación Sándor Ferenczi Investigación (ASFI). Además, se han incorporado distinguidas/os colegas que conforman nuestra comisión directiva, cuyos miembros fundadores y cargos al momento de redactar estas líneas somos los siguientes: Oscar Alfredo Elvira (presidente), Maridel Cantelli (vicepresidente), Nicolás Cardona (vicepresidente segundo), Marcos Alberto Tabacznik (secretario científico); Agustín Genovés, Beatriz Celorrio, Rogelio Ruiz Salerno y Alba Gasparino (equipo científico); Mabel Amalia Cambero y Gabriela Goldzen (secretarias); Ricardo Antar (tesorero); Pablo Jorge Valle Daubenberger (secretario de biblioteca); y Marta Beatriz Viola e Isabel Inés Mansione (vocales).


    Mi reconocimiento hacia Carmen Crespo, presidenta de la Asociación Psicoanalítica de Buenos Aires (APdeBA) y a toda su comisión directiva, por ayudarnos a realizar en su edificio, en el 2023, la Conferenczi23 Buenos Aires. De la Conferenczi Internacional Sándor Ferenczi de San Pablo 2024 “Psicoanálisis entre Catástrofes y Creación. Perspectivas emergentes” hemos participado como ASFI, desde el board –del que he participado junto con Marcos Tabacznik–, en una plenaria y con trabajos individuales y en paneles.


    En este sentido, deseo manifestar mi inmensa gratitud para Daniel Kupermann, quien presidió este congreso. A él y a Luis Martín Cabré, amigo íntimo de Pedro Boschan, les debemos que hayamos sido nominados para reingresar en la ISFN. También nos dieron todo su apoyo Jô Gondar y Eugenio Canesin Dal Molin, del grupo Pesquisas de Brasil. Giselle Galdi, íntima amiga de Pedro Boschan, nos ha transmitido todo su apoyo como vicepresidenta de la ISFN, junto con su presidente, Carlo Bonomi.


    Vaya mi reconocimiento para José Jiménez Avello, Carlos Alberto Castillo Mendoza, Evelyn List, Santiago Sánchez-Palencia Ramos y Eduardo Braier. Nuestro vínculo se ha visto enriquecido por el intercambio con Serapio Marcano desde Panamá, Jorge Cámara desde Portugal, Denise Goldfanj desde Brasil, Hilda Catz en Argentina, el grupo Catexia en México, Miguel Maldonado desde Perú. Ricardo Carlino, como secretario científico de FEPAL, contribuyó a la difusión de la obra de Sándor Ferenczi.


    Mi profundo reconocimiento hacia mi hijo Gonzalo, quien ha contribuido con una de sus obras plásticas a la ilustración de la tapa de este libro. A mi esposa Mabel, quien me ha acompañado con sus críticas y contribuciones a llevar a buen puerto este libro. A mis hijos: Gonzalo, Rodrigo, Lucio, Julián y Agustín.


    Agradezco a Norma Cerrudo el haber publicado en su editorial este libro y a Nicolás Scheines, quien como corrector de estilo lo ha embellecido.


    Mi profunda gratitud para con Agustín Genovés, un reconocido pensador en el campo del psicoanálisis y, en especial, de la obra de Sándor Ferenczi, por haber aceptado prologar este libro y escribir tan profundo texto. Sus ideas lo enriquecen y extienden sus alcances. Abonan, como señalé, la ilusión de un porvenir.

  


  
    Capítulo 1 
 HISTORIA Y GENEALOGÍA DE SÁNDOR FERENCZI



    Habré de recurrir a la palabra griega “harmolipi”, que significa “agridulce”; jugando con ella, podría pensar que pensar en la ilusión de un porvenir en Sándor Ferenczi no es voluntarista, sino que responde a la integración de lo agrio de la historia humana y su entorno, como a la propia vida del autor que nos convoca. Al abrevar en lo dulce de su confianza, en su capacidad creativa, en cómo llegó a desarrollar una obra ciclópea para desentrañar las profundas bastedades del pensamiento humano y su constitución, en correlato con los otros actores de la vida, como son el ecosistema, la vida de otras especies y los componentes materiales (rocas, sus diferentes unidades minerales), lo que constituyen lo que habrá de denominar la filogenia. Se acentuará en este libro su propia ontogenia, su genealogía y el tiempo histórico en el que le tocó vivir.


    En ese tiempo histórico que le tocó vivir en su Hungría natal, sus desarrollos profesionales en el campo de la medicina y luego del psicoanálisis, donde integró a su saber, las coordenadas de otras disciplinas, las que confluyeron en un delta de su pensamiento, muy rico en nutrientes intelectuales, le ayudaron a desentrañar la existencia humana, desde la vida uterina hasta hallar al objeto y vivir en sociedad. Esto lo condujo a valorar la educación, la que otorga luz, para nutrir a las diferentes formas de pensar que puede adquirir un fenómeno individual y social, para no caer en fanatismos y dogmas unidireccionales, estar abierto a la dialéctica del diálogo con uno mismo y con el otro diferente. Vivir en comunidad, desarrollando su propia genealogía y compartiendo la existencia con diferentes momentos históricos por los que atraviesa la humanidad. Asimismo, le prestó mucha atención a las situaciones traumáticas por las que puede pasar un sujeto humano, en los primeros estadios de la vida, los cuales dejan huellas perecederas.


    Sándor Ferenczi nació en Miskolc, Cracovia (la actual Polonia), un 7 de julio de 1873 y murió en Budapest el 22 de mayo de 1933. Era hijo de un librero llamado originalmente Baruch Fraenkel (1830), quien profesaba ideas progresistas, las cuales comenzaban a germinar en gran parte del territorio europeo, y luchaba por la independencia del pueblo magiar. Por ello cambió su apellido, que tenía reminiscencias germanas, con las cuales estaba en un franco enfrentamiento; para mostrar su desagrado y libertad, comenzó a llamarse Bernat Ferenczi (1830). Este padre perseguía una utopía, la cual se fue transformando en isotopía, un viaje hacia una nueva historia dentro del campo popular: soñaba con el surgimiento de una Hungría libre, no adhería a los gobiernos monárquicos, y estaba en la búsqueda de una vida democrática donde el pueblo se manifestara con su voto en la elección de un gobierno patrio. André Haynal resaltó este aspecto paterno: “Su padre, un seguidor apasionado de la Revolución liberal, progresista y nacional de 1848, había combatido en las filas del ejército rebelde” (A. Haynal, 2001: 27). Bernat se casó con Rosa Eibenschutz (1840) muy posiblemente en Viena y se establecen en Miskolc, donde engendran doce hijos. Sándor florecerá como el octavo de esa genealogía. Cuando contaba con cuatro años, muere una de sus hermanas, Vilma. Es posible que este duelo lo haya atravesado profundamente.


    El actual territorio húngaro cuenta en su devenir con esta fecha histórica como fue el año 1848. Eric Hobsbawm supo decir: “1848 aparece como la única revolución de la historia moderna de Europa que combina la mayor promesa, la más amplia meta y el éxito inicial más inmediato, con el más rápido y completo fracaso” (E. Hobsbawm, 2010: 27). Bernat Ferenczi contaba con 18 años en ese momento y Rosa Eibenschutz con 8 años; ambos estuvieron atravesados por estos acontecimientos históricos, que seguramente trasmitieron a su extensa prole.


    Ese fracaso que señala Hobsbawm fue aparente, porque décadas más tarde habrían de eclosionar con una forma revolucionaria, la que habría de cambiar la geografía y las mentes de toda la comunidad europea y tendría repercusiones en todo el planeta. Basta con pensar en la caída del Imperio austro-húngaro, el surgimiento de la Revolución francesa y de la constitución de diferentes Estados en el escenario europeo. Había tenido lugar la Revolución Industrial, la sociedad toda tuvo un cambio notable, surgieron los capitales industriales, con sus dueños, sus formas de dirimir con los obreros el pago de sus haberes, lo que conllevó a un intenso tironeo ideológico; así habrían de surgir los sindicatos y las luchas obreras, las que pugnaban por su reconocimiento en el pago justo de su trabajo. Se apropiaron de la idea de debatir por la plusvalía.


    Todo este movimiento social y político condujo a la familia Ferenczi, quienes se habían instalado como libreros, a realizar reuniones de intelectuales en ese espacio. Sándor Ferenczi se habría de nutrir de todo ese entorno, familiar y social. André Haynal lo resalta cuando nos dice sobre Sándor Ferenczi: “Sus intereses culturales son diversos puesto que han sido inspirados por una casa familiar llena de libros y de música: escribe poemas al estilo de Heine y empieza a experimentar con la hipnosis ya mientras estudia en el instituto de Miskolcz” (A. Haynal, 2001: 27). En ese momento contaba con quince años. Estos diversos intereses culturales los habrá de desarrollar y enriquecer a lo largo y ancho de su profusa obra psicoanalítica.


    En ese período histórico, la actual Hungría pasa los veinte años subsiguientes a los movimientos iniciados en 1848 en un profundo debate entre la vida rural y citadina. Luego de este tiempo, habrá de surgir un esplendor en toda la sociedad, tal como lo describe Miguel de Ferdinandy: “La época que comenzó en el año 1867 fue una de las externamente más tranquilas y favorables de toda la historia húngara. […] Hungría se convirtió en un moderno país europeo. […] Los gobiernos y las clases dirigentes de Hungría se entregaron a esta gran ilusión de un nuevo equilibrio” (M. de Ferdinandy, 1967: 251).


    Esa ilusión es la que habrá de abrazar posteriormente Sándor Ferenczi, tanto en la Universidad de Viena, donde cursó sus estudios ligados a la medicina, como cuando ejerció en el hospital Saint-Roch en Budapest. Allí habrá de atender con sumo compromiso a los desposeídos, a los marginales. Las prostitutas, los homosexuales, habrán de hallar en él, un continente y comprensión a sus sentimientos.


    Sándor Ferenczi habrá de escribir numerosos trabajos prepsicoanalíticos, como Sobre el espiritismo (1899). Allí dice que “definir una cosa es bastante difícil”; para ello habrá de recurrir a pensar en los primeros humanos: “Sin lugar a dudas el primer filósofo fue el hombre medio salvaje que dejó de ser indiferente al mundo que lo rodeaba”. Gran parte de su obra estará atravesada por tolerar lo difícil, lo complejo, y pudo dejar de ser indiferente al mundo que lo rodeaba. Esto lo heredaba de su entorno familiar y social del cual provenía, como lo hemos descripto. Sobre las prostitutas y la defensa que les concedió, desde un punto de vista ideológico, lo destacó en su trabajo Úteros Didelphe. Embarazos en uno de los úteros (1899). Allí señaló que no provenían de problemas ligados a la biología, sino a lo social y dice: “¿Tenemos de hablar de ‘prostitutas nacidas’ lo mismo que hablamos de ‘malhechores nacidos’?”. Aquí debate con Lombroso y Ontegui por sus posturas moralistas y estigmatizantes. En 1900 habrá de escribir un trabajo denominado Conciencia y desarrollo. Allí se interroga: “¿Habrá una ciencia que plantee problemas más complejos y cuyos secretos sean más insondables que la psicología?”. Aquí hallamos al proto psicoanalista. En un lustro habrá de llegar a visitar a Sigmund Freud y erigirse, en palabras de E. Roudinesco, en “el clínico más dotado de la historia del freudismo” (E. Roudinesco y M. Plon, 1998: 318). Hallamos en este trabajo lo que más tarde habrá de desarrollar en toda su obra y, sobre todo, en Thalassa (1924), cuando manifiesta: “El paralelo que nos autorizamos a hacer entre lo psíquico y lo físico supone que el cerebro, así como el conjunto de funciones psíquicas, sentimiento, voluntad, conciencia, son el producto de una evolución compleja a la vez ontogenética y filogenética”. Un año más tarde escribe El amor en la ciencia (1901); comienza así: “En los escritos científicos que tratan la vida psíquica y física del hombre, no está verdaderamente consagrado el amor”. Podemos decir, sin temor a equivocarnos, que toda su obra estuvo direccionada hacia el amor, hacia la prevalencia de esta sobre el odio y la destructividad. Hallamos en este escrito lo que más tarde habrá de desarrollar sobre el comienzo de la vida, cuando dice: “El amor, situado entre los límites de lo normal y lo patológico, es parecido al proceso de alumbramiento que, a pesar de sus aspectos netamente fisiológicos, no está psíquicamente separado sino por un pelito del estado propiamente ‘enfermo’, razón por la cual el amor también puede ser objeto de estudio médico”. Cogito, ergo, sum.


    En este período se va a familiarizar con la obra de Sigmund Freud y se mostrará sumamente interesado en visitarlo al maestro vienés. El encuentro personal entre ambos se habrá de producir en 1908. En una carta, previa al encuentro, manifiesta: “Estimado profesor: Le estoy muy agradecido a recibir a un desconocido como yo en compañía del colega Dr. Stein.” (A. Haynal, 2001: 45). El anfitrión le responde: “Me será un placer verle a usted y al colega Dr. Stein el domingo 2 de febrero en mi casa” (ibid.). Desde este primer encuentro, no habrán de dejar de establecer un profundo vínculo, hasta 1933, cuando se produce el deceso del analista húngaro. Este espacio de más de dos décadas estará atravesado por diferentes vicisitudes, las cuales las habré de desarrollar a lo largo de este libro.


    Esta introducción nos conduce a poder pensar que la vida y obra que nos legó Sándor Ferenczi nos autoriza a la afirmación que le habitaba una profunda aspiración por la vida. Este libro, justamente, intenta mostrar cómo Ferenczi nunca renunció a la ilusión de un porvenir.

  


  
    Capítulo 2 
 SÁNDOR FERENCZI. ÉTICA Y COMPROMISO



    [L]a esencia de cada ser es aquello por lo cual cada ser es llamado a ser por sí.


    Aristóteles


     


    El sentido en su nivel más elaborado, se define por la capacidad de inducir representaciones en otro.


    Pedro Boschan


     


    Sándor Ferenczi, como sujeto histórico y guiado por su compromiso irrestricto con la vida, nos estimula a pensar desde su obra, cómo desplegó una ética y una responsabilidad ligada a su forma de autopercibirse y de apreciar el mundo que lo rodeaba. La edificó en el cultivo de las premisas del psicoanálisis, con un compromiso por el humanismo; así pudo pensar su tiempo y la sociedad que le tocó vivir. Nosotros, como herederos de esa estirpe, hoy estamos dispuestos a rememorarlo y dar cuenta de ello.


    Para que esta empresa llegue a su meta, previamente nos detendremos a formularnos una serie de interrogantes, que iremos develando el devenir de sus ideas. ¿Cómo fue construyendo su ética y compromiso? ¿Es posible y válido recurrir a su historia personal, para desentrañar una lectura posible? ¿Qué lugar le otorgó a la filosofía, a la biología, a la pedagogía y a otros saberes para pensar el fenómeno de la vida? ¿Es posible pensar que fue uno de los precursores del análisis de niños? ¿Cuándo y cómo comenzó a concebir su propio corpus teórico clínico? ¿Qué lugar ocupa S. Freud en su pensamiento? ¿Es viable rastrear en algunos de sus discípulos su impronta en cuanto acuerdos y diferencias? ¿Qué lugar ocupa su legado en este momento histórico de la humanidad?
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